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“En tiempo de misión”

El sentido de la vida

Introducción

Esta ficha de trabajo quiere ayudar a reflexionar sobre algo esencial, quizás lo más medular de la existencia: el sentido de la vida.

Vivimos inmersos en el mundo, en una sociedad tremendamente demandante.  Si miramos la vida cotidiana podremos darnos cuenta de la multiplicidad de actividades y tareas a las que hay que responder cada día, y en medio de toda esta agitación de este ir y venir, es muy fácil que perdamos de vista lo importante: ¿Quiénes somos... de dónde venimos y hacia dónde vamos?


La pregunta sobre nuestra vocación, sobre ¿Cuál es el rumbo de la vida?
 Es clave para el mundo juvenil.  Más vital aún para un número significativo de jóvenes que durante este año deberán realizar opciones que marcarán su futuro y sus vidas.  Opciones sobre ¿qué estudiar?, ¿en qué voy a trabajar?, sobre definiciones definitivas como el matrimonio o el sacerdocio y la vida consagrada.


En este año en que contamos con el regalo maravilloso de la canonización del Padre Hurtado, les proponemos un texto que les ayudará a la reflexión.  Este hombre de Dios vivió también tiempos complejos y difíciles supo responder con fidelidad a la pregunta sobre el sentido de su vida.  En ella se enfrentó con los dramas de su tiempo.  Fue un hombre todo de Dios y todo de los hombres.  En todos los acontecimientos y personas trataba de descubrir a Cristo y servirlo.  Él supo dar sentido y rumbo a su vida y entendió que esta era regalada por Dios para “amar y servir”.


Es importante entonces detenerse y mirar  la vida, para ver qué rumbo tiene, para cotejarla con la propuesta que Dios nos hace para ser fieles hijos y fieles discípulos de Jesucristo.

Objetivo

· Reflexionar sobre el sentido de nuestras vidas, a la luz del texto del P. Hurtado.

· Profundizar en la vocación que Dios nos ha regalado con la cual cobra pleno sentido nuestra vida.

· Despertar en los jóvenes la necesidad de estar siempre cotejando su vocación, el rumbo de su vida a la luz de la oración y de la lectura orante de la Palabra de Dios.

Consideraciones Generales

· El animador del grupo, comunidad o curso, previamente prepara el lugar.  Coloca una imagen del Padre Hurtado, una vela y la Palabra de Dios al centro.  

· Se puede preparar un canto o bien tener una radio con un CD de música apropiada.

· El texto del padre Hurtado puede ser leído por varios jóvenes, cada uno va leyendo un párrafo.  Se puede colocar una música suave de fondo.  Es conveniente que cada joven pueda tener una copia del texto para que subraye y lo relea cuantas veces necesite.

· Tener las preguntas fotocopiadas para entregar a los participantes. 

· El texto bíblico puede ser proclamado por un joven.

Desarrollo del Encuentro

I. Inicio

· El animador enciende la vela, luego hace una breve introducción al encuentro y los invita a ponerse en la presencia del Señor, diciendo:

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.  Amén

· Se canta para dar inicio al encuentro.

· El animador comparte el por qué se encuentran reunidos hoy y cual será el tema que van a reflexionar.  Destacando algunas ideas:

· La importancia de tener un sentido claro en la vida.

· La oración y la Palabra de Dios ayudan a descubrir el sentido pleno de la vida.

· Todos han sido llamados por el Padre a una vocación específica.

· La importancia de que todos puedan encontrar su vocación.

II. El sentido de la Vida

· Se invita a los jóvenes a ponerse cómodos.

· Se realiza una introducción al texto destacando:

· Dónde y cuándo se escribió.

· El contexto en el cual fue escrito.

· Se da lectura al texto (se puede leer dos veces e invitar a los jóvenes a anotar o subrayar las frases que más les llaman la atención)

II. Trabajo grupal.

· Una vez finalizado el tiempo de la lectura se deja unos minutos de silencio para la reflexión personal.

· Luego se entregan las siguientes preguntas para responderlas en parejas o en tríos:

· ¿Es importante darle sentido o rumbo a la vida?, ¿por qué?

· ¡Cuál fue el rumbo que tomó el Padre Hurtado en su vida?

· ¿En qué estoy apostando mi vida, en qué la estoy gastando?

· ¿Mi familia me ayuda a dar rumbo a mi vida?, ¿cómo?

· ¿Cómo Jesús me ayuda a descubrir el rumbo de mi vidas?

III. Plenario

· Se disuelven las parejas o tríos y se colocan todos en círculo para compartir lo que han reflexionado.

· Se sugiere que después de dos o tres intervenciones se cante algún canto breve de repetición (se sugieren: “Donde hay amor y caridad”... “Nada te turbe”... “La misericordia del Señor”... “Tu Palabra me da vida”... etc)

· Luego que todos hayan podido compartir, el animador realiza una síntesis de lo reflexionado, destacando:

· La importancia de tener un sentido en la vida.

· Cuando tenemos una meta clara es más fácil no perder el rumbo.

· Dios siempre nos esta acompañando en nuestras decisiones.

· Debemos discernir nuestros rumbos a la luz de la oración, la lectura de la palabra de Dios y en compañía de un hermano mayor en la fe.

IV. Oración final

· El animador invita a ponernos en un ambiente de oración.

· Se puede comenzar colocando una música suave o un canto de meditación que nos aquiete y permita tener un encuentro con el Señor.

· Uno de los jóvenes lee el texto de Jr. 1-

· Se invita a los jóvenes a escribir en una hoja un compromiso que les ayude a descubrir el sentido de sus vidas.

· Se pueden compartir algunas oraciones que nazcan de cada uno de los participantes.

· Se invita a rezar el Padre Nuestro.

· Se reza la Oración por las Vocaciones.

· Se finaliza con un canto.

Oración por las Vocaciones

Buen Pastor, Señor Jesucristo,

que sientes compasión

al ver a las muchedumbres

como ovejas sin Pastor.

Te pedimos

que envíes a tu Iglesia

Sacerdotes según tu corazón,

que nos alimenten

con tu Cuerpo y con tu Sangre.

Diáconos

que sirvan en el ministerio sagrado

y en la caridad a sus hermanos.

Religiosos y Religiosas

que, por la santidad de sus vidas,

sean signos y testigos de tu Reino.

Laicos,

que como fermento

en medio del mundo,

proclamen y construyan tu Reino

por el ejercicio 

de su diario quehacer.

Fortalece a los que has llamado,

ayúdalos a crecer en amor

y santidad,

para que respondan plenamente

a su vocación.

María,

Madre y Reina de las vocaciones,

ruega por nosotros.

Amén

El rumbo de la vida

Meditación de Semana Santa para jóvenes, escrita a bordo de un barco de carga, regresando de Estados Unidos, en 1946 
Un regalo de mi Padre Dios ha sido un viaje de 30 días en barco de Nueva York a Valparaíso. Por generosidad del bondadoso Capitán tenía una mesa en el puente de mando, al lado del timonel, donde me iba a trabajar tranquilo con luz, aire, vista hermosa... La única distracción eran las voces de orden con relación al rumbo del viaje. Y allí aprendí que el timonel, como me decía el Capitán, lleva nuestras vidas en sus manos porque lleva el rumbo del buque. El rumbo en la navegación es lo más importante. Un piloto lo constata permanentemente, lo sigue paso a paso por sobre la carta, lo controla tomando el ángulo de sol y horizonte, se inquieta en los días nublados porque no ha podido verificarlo, se escribe en una pizarra frente al timonel, se le dan órdenes que, para cerciorarse que las ha entendido, debe repetirlas cada una. «A babor, a estribor, un poquito a babor, así como va...». Son voces de orden que aprendí y no olvidaré.

Cada vez que subía al puente y veía el trabajo del timonel no podía menos de hacer una meditación fundamental, la más fundamental de todas, la que marca el rumbo de la vida.

En Nueva York multitud de buques, de toda especie. ¿Qué es lo que los diferencia más fundamentalmente? El rumbo que van a tomar. El mismo barco 'Illapel' en Valparaíso tenía rumbo Nueva York o Río de Janeiro; en Nueva York tenía rumbo Liverpool o Valparaíso.

Apreciar la necesidad de tomar en serio el rumbo. En un barco al Piloto que se descuida se le despide sin remisión, porque juega con algo demasiado sagrado. Y en la vida ¿cuidamos de nuestro rumbo?

¿Cuál es tu rumbo? Si fuera necesario detenerse aún más en esta idea, yo ruego a cada uno de ustedes que le dé la máxima importancia, porque acertar en esto es sencillamente acertar; fallar en esto es simplemente fallar.  Barco magnífico: el «Queen Elizabeth», 70.000 toneladas (el «Illapel» cargado son 8.000 toneladas). Si me tiento por su hermosura y me subo en él sin cuidarme de su rumbo, corro el pequeño riesgo que en lugar de llegar a Valparaíso, ¡¡llegue a Manila!! Y en lugar de estar con ustedes vea caras filipinas.

Cuántos van sin rumbo y pierden sus vidas... las gastan miserablemente, las dilapidan sin sentido alguno, sin bien para nadie, sin alegría para ellos y al cabo de algún tiempo sienten la tragedia de vivir sin sentido. Algunos toman rumbo a tiempo, otros naufragan en alta mar, o mueren por falta de víveres, extraviados, ¡o van a estrellarse en una costa solitaria!

El trágico problema de la falta de rumbo, tal vez el más trágico problema de la vida. El que pierde más vidas, el responsable de mayores fracasos. Yo pienso que si los escollos morales fueran físicos, y la conducta de nosotros fuera un buque de fierro, por más sólido que haya sido construido, no quedaría sino restos de naufragios.

Si la fe nos da el rumbo y la experiencia nos muestra los escollos, tomémoslos en serio. Mantener el timón. Clavar el timón, y como a cada momento, las olas y las corrientes desvían, rectificar, rectificar a cada instante, de día y de noche... ¡No las costas atractivas, sino el rumbo señalado! Pedir a Dios la gracia grande: ser hombres de rumbo.

1º punto: El puerto de partida. Es el primer elemento básico para fijarlo. Y aquí clavar mi alma en el hecho básico: Dios y yo. El primer hecho macizo de toda filosofía, de todo sistema de vida: Vengo de Dios, sí, de Él. Todo de Él. Nada más cierto, y sobre este hecho voy a edificar mi vida, sobre este primer dato voy a fijar mi rumbo.

Y aquí como siempre: ¿Este hecho es así? ¿Es un hecho? Porque la religión se funda sobre hechos, no sobre teorías.

Tomar en serio estas verdades: Que sirvan para fundar mi vida, para darme rumbo. Uno es cristiano tanto cuanto saca las consecuencias de las verdades que acepta. De aquí también esa actitud, no de orgullo, pero sí de valentía, de serenidad y de confianza, que nos da nuestra fe: No nos fundamos en una cavilación sino en una maciza verdad.

2º punto. El puerto de término. Es el otro punto que fija el rumbo. ¿Valparaíso o Liverpool? De Nueva York salía junto a nosotros Liberty, portaaviones... ¿A dónde se dirigen? Desde la Universidad de Chile o desde la fábrica ¿a dónde? ¡El término de mi vida es Él!

3º punto. El camino: Tengo los dos puntos, los dos puertos. ¿Por dónde he de enderezar mi barco? Al puerto de término, por un camino que es la voluntad de Dios. La realización en concreto de lo que Dios quiere. He aquí la gran sabiduría. Todo el trabajo de la vida sabia consiste en esto: En conocer la voluntad de mi Señor y Padre. Trabajar en conocerla, trabajo serio, obra de toda la vida, de cada día, de cada mañana: ¿qué quieres Señor de mí? Trabajar en realizarla, en servirle en cada momento. Esta es mi gran misión, mayor que hacer milagros. Dios nos quiere santos. Ésta es la voluntad de Dios: no mediocres, sino santos.


¿Cuál es el Camino de mi vida? La voluntad de Dios: santificarme, colaborar con Dios, realizar su obra. ¿Habrá algo más grande, más digno, más hermoso, más capaz de entusiasmar? ¡¡Llegar al Puerto!!

Y para llegar al puerto no hay más que este camino que conduzca... ¡¡Los otros a otros puertos, que no son el mío!! Y aquí está todo el problema de la vida. Llegar al puerto que es el fin de mi existencia. El que acierta, acierta; y el que aquí no llega es un gran errado, sea un millonario, un Hitler, un Napoleón, un afortunado en el amor, si aquí no acierta, su vida nada vale; si aquí acierta: feliz por siempre jamás. ¡¡Amén!!

¿De dónde vengo? ¿Hacia dónde voy? ¡Qué grande! ¿Por qué camino? Enfrentar el rumbo. El timón firme en mi mano y cuando arrecien los vientos: Rumbo a Dios; y cuando me llamen de la costa; rumbo a Dios; y cuando me canse, ¡¡rumbo a Dios!!

¿Solo? No. ¡Con todos los tripulantes que Cristo ha querido encargarme de conducir, alimentar y alegrar! ¡Qué grande es mi vida! Qué plena de sentido. Con muchos rumbos al cielo. Darles a los hombres lo más precioso que hay: Dios; y dar a Dios lo que más ama, aquello por lo cual dio su Hijo: los hombres.

Señor, ayúdame a sostener el timón siempre al cielo, y si me voy a soltar, clávame en mi rumbo, por tu Madre Santísima, Estrella de los mares, Dulce Virgen María.

